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Resumen: /:\te trabajo parte de una reflexión común 
a otros trabajos realizados sobre el área centroamerica­
na: si el momento /1olítico actual no será una etapa cí­
clica más en la tradicional inestabilidad política qne 
ha sufrido esa región. Si /,a respuesta es ne{;ativa y, jHn­
tanto, el actual escena1io se enfoca desde /,a perspectiva 
de la cons11litlación democrática, conviene en todo cas11 
discernir S{)bre los obstácuúis a ú,s cuales deben en/ren­
tarse (,as emergentes, y también frágiles, tlenwcraáas 
centroamericanas. A partir de esta idea, el artícuúi se 
cmtra en el análisis de al1-;1tnos de Úis ras[;0S de {,a cul­
tura Jiolítica de las élites parlamentarias de 1:uatro de 
Úis países de la región: Costa Rica, fü Salvad{)r, Nica­
Ta[;Ua y Honduras. 

l. EL PROBLEMA 

El planteamiento 

Abstrnct: "17iis fiaj1er star/s fmm a re/lection shared úy 
11ther papen 1m Central America; whether or not the 
current j1olitiwl situation is nol jusi another slage in 
the traditional política[ instability that the re[;ion has 
experienced. lf the answer is no, and therefrn-e, the cu­
rren/ scenario can be analyzed Jrnm the perspective of 
the consnlidation of democracy, it wouúl be meful to 
examine the obstacles that will befaced iJy the emergin[; 
and afso Jragile Central American democmcies. On the 
basis o( this idea, the arlicle Jocuses on an analysis of 
certain features o( the política/ culture o{ the parlia­
mentary cult1ire in Jour count1ies in the re[;ion: Costa 
Rica, El Salvarlrrr, Nicam¡!;ua and Honduras. 

L A COMUNIDAD DE POLITÓLOGOS RECONOCE la existencia de diversos métodos 
para la construcción de tipologías de los sistemas partidistas. Quizás uno de 
los más utilizados sea el que Sartori popularizó en su libro Parties and Party 

System, basado en el criterio o formato numérico. Otro procedimiento es el basado 
en el recurso a la dimensión espacial: la ubicación de los partidos de un sistema 
dado en un eje ideológico de izquierda-derecha. Mediante este procedimiento se 
han construido tipologías conforme al grado de polarización existente en el seno 
de un sistema partidista, en términos de la distancia que existe entre la ubicación 

* Este estudio es uno de los resultados parciales de una investigación que, bajo el título llites par­
lamentarias en América Latina, 1994-1998, es desarrollada por profesores de diversas universidades es­
pañolas b,úo la dirección de Manuel Alcántara (Instituto de Estudios de Iberoamérica y Portugal de la 
Universidad de Salamanca), y con el financiamiento de la Comisión Interministerial de Ciencia y 
Tecnología de Espaüa (SEC94-0284). Las encnestas que apoyan la parte empírica de este trabajo fue­
ron realizadas durante el segundo semestre de 1994 por M. Alcántara y J. Guzmán en Costa Rica; M. 
P. Scarfo en El Salv-ador y Nicaragua, y A. Martínez y el autor en Honduras. 
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ideológica de los partidos que componen ese sistema. Tanto el formato numérico 
como la dimensión espacial se han considerado características estructurales de los 
sistemas partidistas; de su combinación se ha derivado la posibilidad de proceder 
a la clasificación de los diversos sistemas partidistas empíiicos. De esta manera es 
posible, no sólo dotar de especificidad a cada uno de dichos sistemas por separa­
do, sino también realizar estudios de política comparada. 

Ahora bien, cuando la construcción de tipologías se realiza en el campo de los 
propios partidos políticos, es común que se recurra para ello a un crite1io de dife­
renciación, más o menos intuitivo (o al menos sin la utilización de indicadores ade­
cuados), de carácter ideológico-programático. De este modo, la utilización de la 
dimensión espacial, con posibilidades reales de comparativismo, se realiza, cuando 
menos, de manera blanda. En vez de construir tipologías de partidos, basadas en 
la tensión ideológica relativa a sus propios espectros de actuación dentro de los 
sistemas partidistas, se pasa directamente a una fase (superior) de clasificación de 
esos mismos partidos: así, se dice que éstos son socialdemócratas o aquéllos son 
socialcristianos; cuáles son liberales o tales son conservadores. 

Este procedimiento de clasificación (aunque sin lugar a dudas un nombre más 
preciso sería el de etiquetado) plantea una serie considerable de problemas lógicos. 
En primer lugar, las clasificaciones procedentes de un criterio ideológico-programá­
tico (no espacial) derivan de la visión eurocéntrica que predomina en la política 
comparada; son, en muchos casos, una transferencia político-cultural de las etiquetas 
ideológicas aplicadas antaño a los partidos políticos de las democracias occidentales. 
Desde esta perspectiva, se considera harto difícil su directa aplicación a otros ám­
bitos geográficos (como es el de Centroamé1ica) donde se han fonnado subculturas 
partidistas b,~jo tensiones ideológicas disímiles a las de la experiencia europea. 1 

Por otro lado, esta manera de clasificación no considera una dimensión tan re­
levante como es la temporal. En efecto, las referencias ideológico-programáticas se 
transforman con el paso del tiempo de forma que, por ejemplo, los otrora parti­
dos "conservadores" se han convertido ahora en abanderados del liberalismo: 
¿qué se hará entonces con los que ya antes eran etiquetados como partidos libera­
les? Pero además, estas referencias básicas de los partidos pueden verse afectadas 
por coyunturas críticas que modifican, quizás por un largo periodo temporal, la 
ubicación espacial en un eje ideológico de los partidos de un sistema, pero sin al­
terar de manera consecuente su atinente clasificación tradicional. 

En tercer término, se ha hecho explícita en la bibliografía politólogica la irre­
levancia de aplicar etiquetas ideológico-programáticas cerradas a sistemas y parti­
dos que se desenvuelven en fonnatos bipartidistas de escasa polarización, donde 
la importancia de una diferenciación a partir de una tensión ideológica es menor; 
los sistemas y partidos de Estados Unidos serían un buen ejemplo, ya que allí la 

1 Incluso,"[ ... ] el término 'libc::ral' tic::nc:: un significado sui generis 1::11 Estados Unidos distinto al que:: 
tiene en Europa. Además, los diversos 'partidos libc::rales' existentes en el mundo no pueden clasifi­
carse conjuntamente. Dificultades similares son las que plantea el término 'laborista' [ ... ]". Véase, 
Giacomo Sani y Giovanni Sartori, 1980, "Polarización, fragmentación y competición en las democra­
cias occidc::ntales", Rímista del Departamento de Derecho Político, núm. 7, l/NEO, Madrid, pp. 7-37. 
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simpatía partidista se adscribe según los temas que cada uno de los partidos de­
fiende con mayor interés en una coyuntura específica. 

Por último, ¿cómo es posible aplicar hoy estas etiquetas ideológico-progrnmáticas 
cuando se asiste a una época signada por profundas transformaciones en el cam­
po de las ideologías?; una época en la que las conientes neoliberales en política 
económica se han convertido en un referente comúnmente compartido en el 
contexto latinoamericano. Si bien estas cuestiones pueden ser resueltas en un 
ámbito nacional específico, suponen un límite a la hora de poder comparar par­
tidos políticos de diferentes países. 

La resolución 

Dejando aparte las críticas esbozadas en los párrafos anteriores, la propia investi­
gación empírica que sustenta este trab,yo aporta una serie de datos sobre la irrele­
vancia de la utilización de un criterio ideológico-programático para la clasificación 
de los partidos en los casos de Nicaragua, Costa Rica, El Salvador y Honduras. Así, 
un porcentaje significativo de los parlamentarios entrevistados en estos países 
consideran que "los partidos políticos [de su país] no se diferencian mucho en 
términos ideológicos" (59%) o que "la ideología de los partidos políticos es algo 
irrelevante" (11 % ) . Incluso, una pregunta abierta sobre cómo ellos percibían las 
diferencias ideológicas y programáticas de su partido con el resto de los partidos 
del sistema, fue retirada con posterioridad del cuestionario ante la indefinición de 
que hacían gala las respuestas de los entrevistados. Por el contrario, en todos los 
casos nacionales estudiados se dieron porcent,yes satisfactorios de entrevistados que 
querían y podían identificarse con las diversas posiciones espaciales de un conti­
nuo izquierda-derecha, de suerte que en la invesigación sobre élites parlamentarias, 
el porcent,tje de respuestas para Centroamérica llegó al 96 por ciento. 

Este último dato sugiere que las nociones de izquierda y derecha, así como la 
posibilidad de su ubicación en un continuo espacial, están fuertemente arraiga­
das en las subculturas político-partidistas centroamericanas. Los parlamentarios 
entrevistados quieren y pueden utilizar estas imágenes para caracterizar en una 
dimensión espacial no sólo a su propio partido y a los otros partidos del sistema, 
sino también al resto de los actores políticos, a los líderes nacionales y a sus pro­
gramas y discursos. Así, parece ser que esta imagen es más relevante -en una época 
de profundas transformaciones y en países con diferentes desarrollos políticos­
que otras contraposiciones ideológicas clásicas del tipo "liberal-conservador". Sani 
y Montero argumentan que esto es así por el hecho de que el continuo espacial 
izquierda-derecha posibilita al actor ( en este caso al parlamentario) simplificar el 
universo político.~ De esta forma, tanto el entrevistado (autoidentificación) como 
su propio partido (identificación) se dotan a sí mismos de una identidad política, 

~ Véase Ciacomo Sani y José R. Montero, 1986, "El espectro político: izquierda, derecha y centro", 
enJ.J. Linz y J. R. Montero (comps.), Crisis y cambio: electores y partidos en /,a EsjJañ.a de /1,s años ochentt~ 
Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, pp. 155-200. 
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al posibilitar el establecimiento de una relación de cercanía y/o de distancia res­
pecto de otros parlamentarios u otros partidos. 

Es en el recurso a esta dimensión espacial donde el presente estudio encuentra 
un punto de apoyo para enfrentarse con algunos de los problemas planteados por 
las formas de clasificación basadas en el criterio ideológico-programático. Para ello 
se articula un instmmental analítico que se aplicará en dos fases sucesivas. 

En un primer momento, el trabajo consistirá en construir una tipología de los 
partidos políticos de un sistema dado con base en un criterio espacial: el continuo 
izquierda-derecha, mediante encuestas ele identificación ideológica. 3 Lo que se pre­
tende averiguar con este criterio es la posición relativa de cada uno de los parti­
dos políticos analizados en un eje ideológico izquierda-derecha. 

En una segunda fase, se trata de conocer cuán cercanos están, por ejemplo, el 
Partido Unidad Social Cristiana (PUSC) de Costa Rica y el Partido Nacional (PN) 

de Honduras. Se ha comprobado que una clasificación del tipo "ambos son con­
servadores" no revela ningún componente estructural esencial. Podría ser más 
significativo argumentar que "ambos son la derecha de su sistema partidista", si 
bien esto tampoco aportaría nada relevante pues no indica cuán de derecha son y, 
en consecuencia, no permite una comparación empíricamente sólida ni entre 
ellos ni ante un tercer caso. De ahí que en esta fase el trabajo se centrará en la 
identificación de .familias de partidos políticos desde una perspectiva transnacio­
nal, mediante los datos que proporciona el continuo izquierda-derecha. 

II. Los INSTRUMENTOS 

La encuesta 

Ya se ha señalado que este análisis parte de la base de que las ubicaciones selec­
cionadas en el eje de competencia ideológico tienden a reflejar las opiniones po­
lítico-ideológicas de los entrevistados. Lo que ahora se tendrá que resolver es la 
operacionalización de este estudio para el caso de los cuatro países centroame1i­
canos: ¿quiénes serán los actores entrevistados?, ¿qué partidos políticos serán con­
siderados relevantes? y ¿cómo se formulará la pregunta de identificación? 

En cuanto a la primera cuestión, se parte de la idea de que la posición político­
ideológica de cualquier partido no es ex ante ni por siempre, sino que está confor­
mada por las opiniones de sus simpatizantes, como presuntos votantes que orientan 
las posiciones en los principales temas; de sus afiliados, como formadores del de­
bate interno, al menos en términos teóricos, y de sus cuadros, de los que el más 
importante en los regímenes democráticos es el parlamentario. Parece que existe 
un consenso razonable respecto al hecho de que, conocer las posiciones político­
ideológicas en cualquiera de esos tres niveles, permite ubicar tendencialmente la 
posición político-ideológica del partido considerado. Es más, los estudios sobre 

3 Véase Giacomo Sani y Giovanni Sartori, r>JJ. át. 
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esta temática parecen inclinarse a situar la percepción de la clase política como el 
más importante referente de la orientación.4 Desde este presupuesto, el análisis se 
centrará en las posiciones expresadas por los miembros electos de los parlamen­
tos de Nicaragua, El Salvador, Honduras y Costa Rica. 

De estos cuatro países, se ha seleccionado para la encuesta a todos aquellos 
partidos políticos que tienen representación parlamentaria en las actuales legisla­
turas, aplicándose con posterioridad un criterio de simplificación del universo 
partidista con el fin de excluir del análisis a aquellos que no resultaran significati­
vos de manera sistémica. 

Este c1iterio no supone una pérdida de relevancia para el estudio de los tradicio­
nales sistemas bipartidistas de Honduras y Costa Rica. En ambos países sólo se consi­
deran los dos partidos más significativos en términos de su capacidad de acceso al 
ejecutivo, pues las terceras fuerzas no tienen en ninguno de los dos casos un carácter 
relevante en el escenario político. En Costa Rica, el legislativo electo en febrero 
de 1994 está configurado por el Partido de Liberación Nacional (PLN), que controla 
el 49.2% de la Cámara; el Partido de Unidad Social Cristiana (PUSC) con el 43.8% 
y tres pequeños partidos que tienen el 7% de la representación total. En Hondu­
ras, las elecciones celebradas en noviembre de 1993 configuraron un Parlamento 
en el que el Partido Liberal (PL) obtuvo el 55.5% de la representación, el Partido 
Nacional (PN) el 42.9%, y un tercer partido el 1.6 por ciento. 

También es válido este criterio para el caso de El Salvador donde, a pesar de 
una tendencia del sistema hacia la bipolarización entre la Alianza Republicana 
Nacionalista (Arena), con el 46.4% de los escaños, y el Frente Farabundo Martí de 
Liberación Nacional (FMLN), con el 25% de los mismos, se incluye en el estudio un 
tercer partido relevante, el Partido Demócrata-C1istiano (PDC) que, con el control 
sobre el 21.4% del legislativo, cierra el arco de la representación parlamentaria, a 
excepción de tres pequeños partidos que obtienen un 7.2% de la Cámara. Es, sin 
embargo, en el caso Nicaragua donde surgen mayores problemas, ya que si aquí 
también se manifiesta una situación bipolar entre el Frente Sandinista de Libera­
ción Nacional (FSLN), con el 42.4% de la representación parlamentaria, y la Unión 
Nacional Opositora (UNO), con el 55.4%, este último actor resulta ser una amplia 
coalición de pequeños partidos con tendencias ideológicas muy diversas.5 Se ha 
optado en este caso por considerar a dicha formación como un actor de referen­
cia, a pesar de su posterior historia de fragmentaciones y recomposiciones que 
señalan una de las múltiples debilidades del sistema partidista nicaragüense. 

La última cuestión que queda por resolver es la que se refiere al formato de la 
pregunta utilizada. Se presentó a cada parlamentario una tarjeta en la cual se mos­
traba un rectángulo largo y estrecho, de forma apaisada, con las palabras izquierda y 
derecha en sus extremos respectivos. El rectángulo estaba dividido en diez casillas 
consecutivas, sin ninguna otra indicación que los números correspondientes a cada 
una de ellas. Se solicitó de cada diputado que se colocara a sí mismo en una de las 

4 Véase Giacomo Sani y Giovanni Sartori, 1980, op. cii. 
5 Véase Marta Casaus y Rolando Castillo. 1991, Cenlroamérica 1990. Anuario, CEDE.AL, Madrid, pp. 

325-331. 
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celdas de ese rectángulo, según sus ideas políticas (variable 234). También se les pi­
dió que ubicaran en esa escala la posición que según ellos ocupaba el partido al 
que representaban en el Parlamento nacional (variable 132). Este procedimiento 
se aplicó en los cuatro países considerados a un total de 197 diputados pertene­
cientes a nueve formaciones políticas, y el porcent,~e de respuestas fue de 96%. 
El cuadro I muestra las medias de los resultados de autoidentificación de los par­
lamentarios en el continuo izquie,da-derecha (variable 234), así como de la identifi­
cación de sus propios partidos en esa misma escala (variable 132). 

CUADRO l 
AUTOIDENTIFICACIÓN MEIJIA DE LOS PARL'\MENTARIOS CENTROAMERICANOS 

(AGREGADA POR PARTIDOS DE PERTENENCIA) EN LA ESCAL<\ IZQUIERDA-DERECHA, 

E IDENTIFICACIÓN MEDIA IJE SUS PROPIOS PARTIDOS EN ESA MISMA ESCA1A 

Autoidentificación ldentificar:ión 
Partidos media de los media (n) 

parlamentarios de sus partidos 

Arena (El Salvador) 6.83 7.27 ( 18) 

l'N (Honduras) 6.20 6.83 (30) 

PllSC (Costa Rica) 6.17 6.21 (23) 

UNO (Nicaragua) 5.45 5.82 (24) 

PI. (Honduras) 5.02 5.60 (35) 

PLN (Costa Rica) 4.67 5.00 (25) 

PDC (El Salvador) 4.50 4.70 (10) 

FMLN (El Salvador) 2.93 3.06 (15) 

FSLN (Nicaragua) 2.60 3.00 (17) 

Nota: Se han excluido las respuestas "NS/NC" de la base de cálculo parn la obtención de 

ambas medias. 

Sobre los resultados expuestos en el cuadro I se deben realizar dos consideraciones 
iniciales: por un lado, la ubicación ordinal de los partidos considerados en la di­
mensión izqui,enla-derecha es la que hubiera podido esperar cualquier conocedor 
de la política centroamericana y, por otro lado, la percepción político-ideológica 
expresada en la pregunta de autoidentificación de los parlamentarios es, en tér­
minos globales, muy similar al posicionamiento que éstos hacen sobre sus propios 
partidos. No existe, pues, una variación ordinal en nin¡,,rtmo de los casos de ambas 
columnas. Tampoco existen diferencias importantes en las ubicaciones de cada 
partido entre una columna y la otra (éstas no superan en ningún caso el 7% de 
distancia). Por tanto, las posiciones relativas de cada partido parecen no variar se­
gún el criterio de definición, ya sea éste el de la autoidentificación o el de las 
atribuciones explícitas de los miembros. 

Sí existe, sin embargo, una pauta explícita en el estudio de ambos criterios de 
definición: la tendencia de los entrevistados a situarse más a la izquierda que la po-
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sición que adjudican a sus propios partidos. Otros estudios ya han percibido pautas 
similares a esta tendencia, tanto a nivel de masas como de élites: la autoidentifica­
ción de los entrevistados suele ser menos extrema (más centrada) que la posición 
por ellos percibida de sus propios partidos.6 En el presente análisis, esta última 
pauta se cumple si se obse1van los cinco partidos situados más a la "derecha" del 
espectro, no así en los otros cuatro casos posicionados m,is a la "izquierda". En efec­
to, los parlamentarios centroamericanos ubicados del centro hacia la derecha se 
perciben a sí mismos como más centrados que sus propios partidos, mientras que 
los entrevistados situados del centro hacia la izquierda consideran a sus partidos 
más centrarlos de lo que ellos mismos se sienten. 

La cuestión es, entonces, saber cu,il es la posición verdadera. Si se remite a lo 
expresado con anterioridad, la respuesta resulta irrelevante. Se sabe que las posi­
ciones político-ideológicas no se alteran, ni espacial ni ordinalmente, ya se tome 
uno u otro c1iterio de definición. En consecuencia, tampoco se modifica sustan­
cialmente la posibilidad de la formación de familias ele partidos en una perspecti­
va comparada. Ahora bien, ante la necesidad de elección entre ambas medidas, se 
considerará a partir de ahora el criterio basado en la identificación político­
ideológica del partido (variable 132), ya que éste parece expresar una posición 
más "libre" de las tendencias centrípetas que el criterio basado en la autoidentifi­
cación (variable 234). 

Una vez solucionadas estas cuestiones iniciales, se procederá, en cada uno de los 
partidos políticos, a ubicar porcentualmente en sus posiciones de la escala de 
identificación a los 197 parlamentarios centroamericanos entrevistados (véase 
cuadro II). 

Partidos 

Arena 

PN 

P\TSC 

llNO 

PL 

PLN 

PDC 

FMLN 

FSI.N 

ÜIADRO lI 

UBICACIÓN DE LOS PARTlDOS CENTROAMERICANOS REALIZADA 

POR SllS PROPIOS P.\RIAMENTARIOS 

(PORCENTi\JES EN l TNA ESC\U\. RED\ ICIDA l/.Ql'II-:IWA-DEUECI lA) 

1-2 

4.3 

4.3 

26.7 

33.3 

3-4 

5.6 

17.3 

8.6 

17.4 

40.0 

66.7 

58.4 

5-6 

33.3 

50.0 

69.6 

435 

68.6 

69.6 

60.0 

6.6 

8.3 

7-8 9-10 Media 

33.3 27.8 7.27 

33.3 lG.7 6.83 

26.1 4.3 6.21 

21.8 13.1 5.82 

17.1 :>.7 5.60 

8.7 5.00 

4.70 

3.06 

3.00 

fi Véase Giacorno Sani y José R. Montero, 1,j1 ál., pp. 187-193. 

(n) 

( 18) 

(30) 

(23) 

(24) 

(35) 

(25) 

(10) 

(15) 

(17) 
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Las medidas 

Los resultados expuestos en el cuadro II muestran unas distribuciones bastante 
diferentes para cada uno de los partidos políticos considerados. Entonces, ¿cómo 
será posible presentar una visión simplificada de las subculturas partidistas cen­
troamericanas en una perspectiva comparada? Esta cuestión será inicialmente 
resuelta mediante la aplicación a los datos expresados en el cuadro II de dos me­
didas: la distancia y la superposición. 7 

La primera de éstas proporciona una medición de la distancia existente entre 
las medias de identificación de dos partidos políticos cualesquiera. El cálculo se 
realiza con base en la diferencia (absoluta) del promedio de identificación de cada 
uno de los partidos dividida por el máximo teó1ico de esa diferencia, que en la es­
cala de diez puntos es 9. En consecuencia, esta medida servirá para seúalar la distan­
cia existente en el eje izquierda-derecha entre dos partidos cualesquiera. De manera 
que, cuanto mayor sea el resultado, mayor será también la distancia ideológica 
entre ambos partidos (la medida de distancia tiene un recorrido de O a 1). 

Por su parte, la superposición indica en qué medida los parlamentarios de los 
diferentes partidos se ubican en una misma localización espacial en el eje izquierda­
derecha. Su cálculo, que se realiza sobre una escala reducida de cinco tramos 
(véase cuadro II), es también muy sencillo: la sumatoria de las diferencias porcen­
tuales absolutas obtenidas en cada uno de los cinco tramos entre dos partidos 
cualesquiera, dividido por el máximo teórico que es 200 (dado que cada hilera 
partidista suma 100), y restando 1 del resultado anterior. Esta medida tiene un 
recorrido de O a 1, de manera que cuanto más se aproxime a 1 el resultado obte­
nido, mayor superposición ideológica habrá entre los parlamentarios de dos par­
tidos diferentes. 

Ambas medidas se han aplicado a los 36 pares de partidos posibles con la in­
tención de conocer cuáles de éstos son los que, de acuerdo con la percepción de 
sus parlamentarios, manifiestan una mayor superposición y una menor distancia 
entre sí (véase cuadro 111). 

Laformación defamilias 

La última de las operaciones a realizarse consistirá en la formación de familias de 
partidos políticos en una perspectiva comparada. Para este propósito se aplicará 
un criterio de definición basado en el cumplimiento de tres condiciones sucesivas.8 

La primera condición es que una familia se identifica como tal sólo si se com­
paran partidos de países diferentes, pues en un mismo país la brecha ideológica 
no tiene la capacidad de establecer identidades similares entre partidos del mis­
mo sistema (a no ser que existan en éste profundas tensiones de otra naturaleza). 
Existe un consenso razonable sobre la idea de que la competencia política en la 
mayoría de los sistemas partidistas se produce en un espacio unidimensional: el 

7 Véase Giacomo Sani y Giovanni Sartori, 1980, 0/1. cit. 
8 Véase Luis E. González, 1993, Hstructuras j){)líticas y democraáa en Uruguay, FCU/ICP, Montevideo, 

pp. 146-148. 
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continuo izquierda-derecha. Por tanto, en la mayoría de los países no es posible la 
existencia de partidos "cercanos" (que formen familias) en el interior del sistema. 
Sin embargo, sí puede ocurrir que en algunos sistemas específicos la competencia 
se produzca en un espacio de dos o más dimensiones -como puede suceder en los 
casos europeos de Holanda, Suiza, Bélgica o Finlandia-, por las tensiones de1i­
vadas del idioma, la nacionalidad o la religión. En todo caso, en el análisis de estos 
cuatro sistemas partidistas la competencia establecida se realiza en un espacio uni­
dimensional, de ahí que esta primera condición elimine del universo un total de 
seis pares de partidos (aquellos formados precisamente por partidos de un mismo 
país). 

La segunda condición define por sí misma el criterio de cercanía o, lo que es lo 
mismo, la mínima distancia y la máxima superposición que se deben dar entre 
dos o más partidos para que éstos puedan ser considerados como pertenecientes 
a una posible familia. En este estudio se considerará que los partidos que tengan 
entre sí un 0.13 o menos de distancia y/ o un O. 78 o más de superposición podrán 
ser de una misma familia político-ideológica. Se han seleccionado estos mínimos 
porque ambos representan los valores "límite" de la comparación entre dos parti­
dos de un mismo sistema. Se trata, en concreto, de las medidas obtenidas en la 
comparación entre los dos partidos de Costa Rica: PUSC y PLN (véase cuadro III). 
En consecuencia, se definen como partidos cercanos aquellos en los que la dis­
tancia entre sus medias de identificación ideológica sea igual o menor al 13% de 
la escala y/o en los que un 78% o más de sus parlamentarios se posicionen en el 
mismo espacio de la escala izquierda-derecha. Esta segunda condición reduce el uni­
verso de análisis a los trece primeros pares de partidos que están expuestos en el 
cuadro III. 

Por último, la tercera condición es que todos los partidos que pertenezcan a 
una misma familia deben estar cercanos entre sí, de manera que pueda establecer­
se una relación de "equivalencia": si el partido "x" es familia del partido "y", y éste 
a su vez es familia del partido "z", los partidos "x" y "z" deben ser familia. Esta 
condición, junto a las dos anteriores, seüala que sólo los seis primeros pares de 
partidos expuestos en el cuadro III se encuentran capacitados para la formación 
de familias político-ideoló[!;icas. 

El cuadro IV muestra las cuatro familias resultantes de los seis pares de partidos 
posibles y su ubicación en el eje izquierda-derecha. De acuerdo con los resultados ex­
puestos, se encuentran dos familias situadas casi en los extremos del espectro 
ideológico y otras dos que se ubican hacia el centro del mismo, si bien cada una 
de éstas tiene una tendencia definida dentro del propio "centro". Los dos miem­
bros de la familia de "izquierda" se muestran casi como el mismo partido, por lo 
menos en lo que hace a su referente ideológico, ubicándose más del 90% de sus 
parlamentarios en la mismas posiciones de la escala. También los tres componentes 
del espacio de "centro-derecha" se muestran muy cercanos, siendo la distancia 
máxima entre los extremos de la familia (PL/PUSC) del 7% en la escala de identi­
ficación y con unas superposiciones que oscilan entre el 70 y el 90%. Por último, 
los dos espacios restantes mantienen distancias inferiores al 5%, con unas super­
posiciones cercanas al 80%, hecho que seüala que el PN hondureüo se encuentra 
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más cercano de Arena que del PUSC costarricense (2% más de distancia y 3% me­
nos de superposición), y que el PLN de Costa Rica está a su vez más cercano del PDC 

que del PL de Honduras ( 4% más de distancia y 9% menos de superposición). 

CUADRO III 

DISTANCIA YSllPERPOSICIÓN 

Posibles pares 
de partidos 

Distancia Supe1posición 

FMLN/FSLN 0.01 0.92 
PL/UNO 0.02 0.70 
PLN/PDC 0.03 0.77 
PITSC/!JNO 0.04 0.70 
Arena/PN 0.05 0.83 
PlJSC/PL 0.07 0.90 
PL/PLN 0.07 0.86 
PN/PllSC 0.07 0.80 
PLN/llNO 0.09 0.74 
PL/PDC 0.10 0.69 
PN/ITNO 0.11 0.78 
Arena/PllSC 0.12 0.63 
llNO/PDC 0.12 0.61 
PllSC/PLN* 0.13 0.78 
PN/PL• 0.14 0.73 
Arena/UNO 0.16 0.74 
P!ISC/PDC 0.17 0.60 
PDC/FMLN • 0.18 0.47 
Arena/PL 0.19 0.62 
PDC/FSLN 0.19 0.48 
PN/PLN 0.20 0.59 
PLN/FSLN 0.22 0.30 
PLN/FMLN 0.22 0.28 
PN/PDC 0.24 0.50 
Arena/PLN 0.25 0.48 
PL/FMLN 0.28 0.15 
Arena/roe- 0.29 0.39 
PL/FSLN 0.29 0.17 
UNO/FSLN• 0.31 0.30 
l!NO/FMLN 0.31 0.28 
Pl!SC/FMLN 0.35 0.07 
Pl!SC/FSLN 0.36 0.08 
PN/FMLN 0.42 0.07 
PN/FSLN 0.43 0.08 
Arena/FSLN 0.47 0.14 
Arena/FMLN• 0.47 0.12 

• Pares formados por partidos de un mismo país. 
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CllADROIV 

FAMIUASDE PARTIDOS POLÍTICOS EN CENTROAMÉRICA 

Izquierda 
[2. 7-4.5] 

FSLN/FMLN 

Centro-izquierda 
[4.6-5.4] 

PDC/PLN 

Centro-derecha 
[5.5-6.3] 

PL/ UNO/ PUSC 

Derecha 
[6.4-8.2] 

PN/Arena 

III. CLASE POLÍTICA, DISEÑOS INSTITUCIONALES Y GOBERNABILIDAD 
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Se ha afirmado en este trabajo que la tensión izquierda-derecha siive para sintetizar, 
en términos de su capacidad para simplificar la complejidad del análisis compa­
rado, una de las más importantes dimensiones de la competencia partidista: la 
ideológica. Es evidente que esta dimensión no explica todo el complejo universo 
político; también lo es que para un correcto análisis empírico deben ser incorpo­
radas otras variables más específicas de los propios casos nacionales. Sin embargo, 
el conocimiento de la ubicación de los parlamentarios, y de sus partidos en una 
dimensión espacial, sí proporciona un buen indicador inicial de la posición de és­
tos ante los temas centrales de la política. Y ya que la situación ante estos temas 
forma parte de la identidad y de la cultura política de los parlamentarios y de sus 
propios partidos, se puede afirmar que el conocimiento de esta dimensión espa­
cial es de utilidad para la clasificación de cada uno de los actores en el espectro 
ideológico, con independencia del significado que este referente tenga en cada 
caso nacional específico. 

Estabilidad democrática y clase política 

La última década ha sido para los países centroamericanos un período difícil. A 
excepción de Costa Rica, los actuales regímenes democráticos se han instaurado 
en condiciones sumamente complejas, u-as años de autoritarismo, de guerra civil o, 
corno en el caso de Nicaragua, de un proceso de aprendizaje revoluciona1io. De ahí 
que, tanto en los procesos de transición como en los de consolidación de estos nue­
vos regímenes, la búsqueda de la estabilidad de sus democracias se haya convertido 
en una de las principales áreas de la discusión partidista. El alto grado de conflic­
to político que pervive aún hoy en estas sociedades y la escasa tradición de una 
cultura política democrática son elementos que, sin lugar a dudas, determinan la 
percepción que la clase política tiene sobre la estabilidad de sus propios regíme­
nes democráticos. Ahora bien, ¿es razonable pensar que todas las familias partidistas 
consideradas anteriormente manifestarán una posición similar ante el problema 
de la estabilidad? 
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GRÁFICA! 

PERCEPCIÓN DE LA CIASE POLÍTICA CENTROAMERICANA 

SOBRE LA ESTABILIDAD DE Sl IS DEMOCRACIAS* 

nada estable poco estable bastante estable mu, estable 

■ izquierda ■ centro-izquierda O centro-derecha ■ derecha

* La estabilidad de la democracia costaJTicense ha hecho que se excluyan, para el cálculo de los por­
centajes, a los entrevistados del PUSC y del PLN. 

De acuerdo con los datos contenidos en la gráfica I, la percepción sobre la estabi­
lidad de los regímenes de Nicaragua, El Salvador y Honduras es disímil para cada 
una de las familias partidistas consideradas. Entre el 60% y el 87% de los parla­
mentarios del "centro-derecha" y de la "derecha" perciben como "bastante" o 
"muy" estables las democracias de sus países, mientras que para una inmensa ma­
yoría de los miembros de las otras dos familias del espectro ideológico estas de­
mocracias son percibidas como "poco" o "nada" estables (en valores que recorren 
desde el 80% para el "centro- izquierda" hasta el 86% para la "izquierda"). De esta 
manera, la percepción que tiene la clase política centroamericana (con la excep­
ción de la costanicense) sobre la estabilidad de sus democracias recorre un con­
tinuo inestable-estable similar a la ubicación espacial de los actores en el eje iz­
quierda-derecha. 

Aunque éstos pudieran ser unos resultados esperados, la intención es conu·olar 
su dist1ibución mediante la percepción que las familias tienen sobre la estabilidad 
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democr.ítica como un problema importante para sus actuales gobiernos. El resulta­
do es que ambas cuestiones cavarían positivamente, de manera que -de izquierda 
a derecha- cuanto más se incrementa el cuestionamiento sobre la estabilidad del 
régimen, más aumenta también la percepción de la estabilidad democrática como 
un importante problema político. En efecto, sobre una escala de cinco puntos, en 
la que el extremo inferior (1) representa la nula importancia que la clase política 
concede a la estabilidad de su democracia como un problema para el gobierno 
actual, y el extremo superior (5) señala la máxima importancia que se adjudica a 
la estabilidad democrática como un problema para los ejecutivos centroamerica­
nos, se encuentra la distribución siguiente: Arena (2.5) - PN (3.0) - UNO (3.1) - PL 

(3.2) - PDC (3.7) - FMLN (3.8) - FSLN (3.8). De esta manera, para los partidos políti­
cos situados más hacia la izquierda del espacio ideológico, los regímenes de El 
Salvador, Honduras y Nicaragua no sólo no son estables, sino que la propia estabi­
lidad democrática se ha convertido para éstos en uno de los problemas centrales 
del actual escenario político. 

Sobre la base de las dos variables consideradas, es posible inferir que la di­
mensión ideológica se manifiesta como relevante en la percepción que la clase 
política centroamericana tiene sobre la estabilidad de sus democracias emergen­
tes. Esta visión de inestabilidad es más aguda en los casos de El Salvador y Nicara­
gua, países donde el peso de la representación de la izquierda en sus respectivos 
parlamentos es más considerable que en los otros dos casos analizados. Este he­
cho se observa de una forma más nítida si el estudio se enfoca desde una perspec­
tiva comparada con otros casos latinoamericanos. 

De acuerdo con los datos contenidos en la gráfica II, la clase política de los 
cuatro países centroamericanos manifiesta tres percepciones diferentes sobre la 
estabilidad de sus regímenes. Los parlamentarios costarricenses, junto a los chile­
nos, perciben a sus democracias como regímenes sólidos, sin aparentes fuentes de 
inestabilidad que hagan peligrar la perdurabilidad de las instituciones democrá­
ticas. Por el contrario, la clase política de Nicaragua y El Salvador, junto a la me­
xicana y dominicana, mantienen unas percepciones que se encuentran en las 
antípodas de las señaladas para el caso de Costa Rica. La clase política de ambos 
países 110 sólo considera a sus democracias como fuertemente inestables, sino 
que, como se refirió anteriormente, la estabilidad es, sobre todo para los partidos 
de la oposición de izquierda, uno de los problemas más urgentes de resolver por 
los actuales ejecutivos nacionales. Este hecho señala un escenario político marca­
do por la incertidumbre, con importantes problemas para la consolidación de 
ambas democracias. Por último, el caso hondureño se mantiene en una posición 
intermedia, que comparte con países como Perú o Colombia, donde la clase polí­
tica percibe un escenario básicamente estable, aunque se seúala que la construc­
ción del régirnen democrático sigue siendo un problema pendiente de resolver 
por los actuales gobiernos. 
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GRÁFICAII 
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Percepciones sobre la democracia 

Si la construcción de una democracia estable es una tarea política asumida más 0 

menos de forma prioritaria por todas las familias partidistas, es razonable pensar 
que la propia democracia se debe haber convertido en un régimen deseable para la 
clase política de los países centroamericanos. Desde esta perspectiva, los interrogan­
tes se centran en conocer si las distintas familias ideológicas han aprendido tanto 
que la democracia es el mejor régimen político para sus sociedades, como que 
ésta se estructura, para el caso de Centroamérica, en un sistema para la regula­
ción dd conflicto político. 

Los resultados de la encuesta indican que una mayoría significativa de la clase 
política de estos cuatro países está "muy" de acuerdo con la afirmación de que "la 
democracia es siempre el mejor régimen político para un país". Esto es así para 
tres de cada cuatro parlamentaiios de las familias de "centro-derecha", "centro-iz­
quierda" e "izquierda", mientras que esta misma opinión es sustentada por dos de 
cada tres miembros de la familia de la "derecha". Esta valoración casi unánime, 
que se manifiesta como una tendencia positiva hacia la construcción de una cul­
tura política democrática en Centroamérica, es controlada, en todo caso, median­
te las respuestas emitidas ante un nuevo juicio de valor. Éste se ha enfocado hacia 
la valoración de las percepciones sobre la democracia como un régimen para la 
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canalización del conflicto político a través de la afirmación: "la democracia es pe­
ligrosa porque puede traer desorden y desorganización". 

Desde una perspectiva lógica, las respuestas a esta última afimiación deberían 
covariar de fonna negativa con los resultados expuestos para la pregunta sobre la 
democracia como el mejor régimen político para un país. De esta manera, se de­
berían obtener respuestas "muy de acuerdo" o "de acuerdo" nunca superiores al 
33% para la "derecha", e inferiores al 25% para el resto de las familias. De acuer­
do con los porcentajes contenidos en el cuadro V, las respuestas de conformidad 
con esta afirmación mostrarían gráficamente una cmva de tipo "U". Así, para un 
30% de la familia de la "derecha" y para un 37% de la de la "izquierda" (que re­
presentan ambas los extremos de la curva), la democracia no parece ser concebida 
como nn régimen con capacidad para el mantenimiento del orden y la regulación 
del conflicto, sino que, por el contrario, la instauración de los regímenes demo­
cráticos parece llevar aparejadas las ideas de desorden y desorganización. 

ÜIADRO V 

VALORACIÓN DE [A DEMOCRACIA COMO FUENTE DE DESORDEN/DESORGANIZACIÓN 

Valoración Izquierda Cent.-izq. Cent.-der. Derecha Todos 

l'\1uy de acuerdo 8% 3% 5% 4% 7% 
De acuerdo 29% 14% 19% 26% 29% 
En desacuerdo 45% 17% 39% 53% 19% 
Muy en desacuerdo 18% 66% 37% 17% 45% 

De acuerdo con estos resultados, es posible señalar que en las dos pos1oones 
"centrales" del espectro partidista centroamericano, existe una tendencia hacia la 
construcción de una cultura política democrática. Así, cuatro de cada cinco entre­
vistados del "centro- izquierda", y tres de cada cuatro del "centro-derecha", no sólo 
perciben a la democracia como el mejor régimen político, sino que también 
otorgan a ésta una capacidad para el mantenimiento del orden y la regulación del 
conflicto. Por el contra1io, para los extremos del mapa partidista, la democracia no 
parece fom1ar parte todavía de los valores de su ideario colectivo. Así, para uno de 
cada tres parlamentarios de la "derecha" centroamericana, la democracia no sólo 
no es el m~jor régimen político, sino que además es valorada como "peligrosa", 
mientras que para el caso de la "izquierda", se manifiesta una postura incongruente 
entre ambas respuestas, ya que si tres de cada cuatro entrevistados perciben la 
democracia como el mejor régimen para su país, un 11 % de éstos la consideran 
simultáneamente como una fuente de desorden y desorganización. 

La relación entre las dos variables consideradas, y la percepción que sobre és­
tas manifiesta la clase política centroamericana, refuerrn el argumento de que la 
estabilidad de estas democracias emergentes se relaciona de manera directa con 
el apoyo que éstas sean capaces de generar, en este caso a nivel de la élite parla­
mentaria. Ya sea la legitimidad democrática definida en términos de creencias, o 
en relación con la ausencia de opciones (regímenes) preferibles, un elemento 
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que se considera relevante es la determinación del lugar que ocupa la democracia 
en el ideario colecúvo de la clase políúca. Desde una perspectiva comparada con 
otros países laúnoamericanos, la democracia como valor parece no formar parte 
de este ideario en los casos de Nicaragua, Honduras y El Salvador. Esta idea se re­
fuerza si se observan los resultados expuestos en la gráfica 111, en la cual se reco­
gen los porcentajes de parlamentarios que consideran, de forma simultánea, que 
la democracia es el mejor régimen político para su país, y que ésta se articula 
como un sistema para el mantenimiento del orden y la regulación del conflicto 
políúco. 
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Esta perspectiva seúala dos escenarios diferentes para los casos centroamericanos 
en relación con los otros países latinoamericanos presentes en la comparación. 
Un primer escenario, en el que se encuentra Costa Rica, engloba a aquellos paí­
ses en los que un 75% o más de sus parlamentarios está "muy" de acuerdo con la 
afirmación de que la democracia es el mejor régimen políúco para su país y, si­
multáneamente, se encuenu-a "muy" en desacuerdo con el juicio de que ésta 
pueda ser una fuente de desorden y desorganización. Esta valoración positiva se 
suma a la percepción de estabilidad sobre sus regímenes en los casos de Chile y 
Costa Rica que, junto a Venezuela, son tres de los países latinoamericanos en los 
que el referente democrático ha formado una parte sustancial de su historia polí­
tica. Por el contrario, el otro escenario, conformado exclusivamente por los otros 
tres países centroamericanos, señala un déficit importante en la creencia demo­
crática, ya que apenas un parlamentario de cada cinco se muestra identificado 
plenamente con un apoyo al régimen democrático. Los procesos de cambio polí-
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tico en estos países se han caracterizado por su desarrollo en contextos de alta in­
certidumbre, derivados de una configuración autoritaria donde el conflicto polí­
tico-social ha sido un factor predominante, y que sigue influyendo en la dificultad 
para lograr la instauración efectiva de procedimientos, mecanismos, actores e ins­
tituciones democráticas. 

Procesos electorales y partidos políticos 

La construcción de regímenes democráticos en la mayoría de los países centroa­
mericanos ha estado marcada por el recuerdo de unas "democracias" basadas en 
la realización de elecciones no competitivas y por la actuación de partidos políti­
cos de claros tonos autoritarios. Ambas realidades han constituido una parte cen­
tral de sus transiciones políticas, pero también un límite a la consolidación de estos 
regímenes emergentes. La escasa tradición en prácticas democráticas, sumada a 
un pasado reciente de manipulación de los mecanismos de la competencia parti­
dista, hacían prever unos desenlaces transicionales en donde la fase del aprendizaje 
democrático quedaría sustituida por la emergencia de una complicada agenda polí­
tica. De ahí que fuera razonable pensar que la articulación de las preferencias po­
líticas por medio de los partidos, y a través de unos procesos electorales libres y 
competitivos, no constituiría una parte esencial de su cultura política para un nu­
trido grupo de la clase política centroamericana. 

Desde esta perspectiva, se solicitó a los parlamentarios que mostraran su grado 
de acuerdo -en una escala de cuatro puntos- con la afirmación de que "las 
elecciones (competitivas) son siempre el mejor medio para expresar unas deter­
minadas preferencias políticas". Los resultados obtenidos son muy similares para 
cada una de las familias consideradas, con la excepción de la "izquierda" partidista 
(véase gráfica IV). Para ésta, las elecciones competitivas no son percibidas todavía 
como el principal medio de expresión de las preferencias políticas. Así, sólo el 41 % 
de sus parlamentarios se mostraba "muy de acuerdo" con la afinnación mantenida, 
mientras que un 47% estaba simplemente "de acuerdo". El 12% restante se mani­
festaba claramente en "desacuerdo" con el hecho de que las elecciones fueran el 
mejor medio para que la ciudadanía determinara sus preferencias políticas y, en 
consecuencia, acljudicara los puestos de poder en juego. En el caso de las demás 
familias, los porcentajes obtenidos en cada uno de los espacios de la escala indi­
can que ya parece existir un proceso significativo de interiorización, en sus sub­
culturas partidistas, de los mecanismos democráticos para la expresión de las pre­
ferencias políticas, si bien este hecho es más acusado en el caso de los segmentos 
centrales del eje ideológico. 
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GRÁFICA IV 

PERCEPCIÓN DE LAS ELECCIONES COMPETITIVAS COMO MEDIO DE EXPRESIÓN 

DE LAS PREFERENCIAS POÚTICAS 

muy de acuerdo de acuerdo en desacuerdo 

■ izquierda ■ centro-izquierda O centro-derecha ■ derecha 

Si en este estudio se desplaza la unidad de análisis hacia la variable partidista en 
cada uno de los cuatro casos nacionales, las respuestas a la pregunta formulada 
ofrecen un panorama en el cual las formaciones políticas ubicadas más hacia la 
izquierda expresan una menor confianza en las elecciones como medio de expre­
sión de las preferencias políticas. De esta manera, en una escala de cuatro puntos, 
donde el extremo inferior (1) señala el mayor grado de acuerdo con la afirmación 
propuesta, y el extremo superior (4) manifiesta el menor grado de acuerdo con 
ésta, se presenta la distribución siguiente para cada caso nacional: 

Costa Rica PLN, 1.2 PUSC, 1.1 
El Salvador FMLN, 2.1 PDC, 1.8 Arena, 1.4 
Honduras PL, 1.5 PN, 1.3 
Nicaragua FSLN, 1.4 UNO, 1.1 

Estos resultados ratifican la relevancia de la variable ideológica en la percepción 
que la clase parlamentaria tiene sobre las elecciones como el medio para la ex­
presión de las preferencias políticas; pero también indican que esta visión se rela­
ciona con procesos políticos de naturaleza nacional. En cada uno de los países 
considerados, según se desplé\Za la mirada de izquierda a derecha más se incre-
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menta el grado de acuerdo con el juicio ·de valor propuesto, pero en valores muy 
diferentes para cada uno de los casos nacionales. La cuestión será, entonces, de­
terminar el peso que representa el desarrollo político-electoral reciente en las 
percepciones que la clase política tiene sobre los procedimientos y mecanismos 
electorales. Este hecho se comprobó mediante la formulación de dos nuevas pre­
guntas. La primera hacía referencia a la confianza que merecían a la clase política 
los procesos electorales desarrollados en su país durante la última década; la se­
gunda se refería a la confianza que los parlamentarios depositaban en el sistema 
electoral de su país. 

En la gráfica V se han cruzado las respuestas a ambas preguntas, presentándose 
en un eje horizontal, el grado de confianza en las elecciones celebradas en su país 
(de 1, míuimo, a 3, máximo), y en un <.:ie vertical, el grado de confianza en el sis­
tema electoral vigente (de 1, mínimo, a 3, máximo). 
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Los resultados expuestos en la gr,ifica V muestran que, en cada caso nacional, los 
recientes desarrollos político-electorales parecen tener una relevancia mayor que 
la propia ubicación ideológica de los partidos políticos. Así, se advierten tres mo­
delos presentes en la región centroamericana que, en buena medida, se relacio­
nan con los procesos de transición desarrollados en cada caso y con las percep­
ciones que sobre la estabilidad de estos regímenes tiene la clase política. Por un 
lado, los partidos costarricenses, la derecha salvadoreíia y, en menor medida, los 
partidos de Honduras, expresan altos grados de confianza tanto en los sistemas 
electorales vigentes como en los procesos electorales llevados a cabo desde me­
diados de la década de los ochenta. Todo lo contrario se manifiesta para los casos 
de la izquierda salvadoreúa y de la coalición gobernante en Nicaragua; para estas 
tres formaciones políticas, ni el sistema electoral ni los procesos electorales habi­
dos son confiables. El modelo intermedio está representado por el caso del FSLN 
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nicaragüense, el cual muestra una alta confianza en los procesos electorales, pero 
no así en el sistema electornl que rigió los mismos. 

Desde esta perspectiva, la variable ideológica no explica la posición de los parti­
dos, con la excepción de los de El Salvador, ante los temas propuestos. Sí hay, sin 
embargo, una pauta recurrente: con la excepción del caso de Nicaragua, los parti­
dos gubernamentales, con independencia de su ubicación ideológica, manifiestan, 
en cada país, una confianza mayor ante ambas variables que las formaciones que 
están en la oposición. 

Otra de las cuestiones consideradas al inicio de este apartado hacía referencia 
a la percepción que tiene la clase política centroamericana sobre los partidos co­
mo agentes de intermediación política en los regímenes democráticos. La biblio­
grafía sobre partidos políticos ha oscilado entre destacar la centralidad de estas 
organizaciones en los regímenes democráticos hasta el debilitamiento de las fun­
ciones y el papel que éstas han desempeñado tradicionalmente, subrayando así la 
idea de que la democracia de partidos es un esquema referencial en crisis. Pero, 
¿es posible la existencia de un régimen democrático sin el concurso de los parti­
dos políticos? 

GRÁFICA VI 

PERCEPCIÓN DE lA REIACIÓN EXISTENTE ENTRE 

PARTIDOS POÚTICOS Y DEMOCRACIA 

muy de acuerdo de acuerdo en desacuerdo muy en desacuerdo 

O izquierda O centro-izquierda ■ centro-derecha ■ derecha 
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Para contestar a esta pregunta en el caso de Centroamérica se solicitó a los par­
lamentarios que expresaran su grado de conformidad con la afirmación: "Sin 
partidos políticos no puede haber democracia". La distribución de las respuestas 
obtenidas mostraría una gráfica en forma de "U" invertida (véase gráfica VI). De 
esta manera, más de tres de cada cuatro entrevistados de los dos segmentos cen­
t,rales del espacio ideológico, se muestran "muy de acuerdo" con la existencia de 
los parüdos políticos como una condición esencial de la democracia. Sin embargo, 
esta vinculación entre partidos y democracia sólo es sustentada por el 60% de los 
parlamentarios de la "derecha" y el 34% de los de la "izquierda". Estos resultados 
reafirman el hecho de que la familia de "izquierda" 110 ha incluido todavía en su 
subcultura e ideario políticos el valor de los partidos como actores centrales en 
los regímenes democráticos. 

Si el estudio desplaza su unidad de análisis hacia la variable partidista en cada 
uno de los cuatro casos nacionales, las respuestas a la pregunta formulada ofrecen 
un panorama en el cual las formaciones políticas ubicadas más hacia la izquierda, 
en cada uno de los sistemas partidistas, expresan un menor grado de acuerdo en 
la vinculación establecida entre democracia y partidos políticos. De esta manera, 
en una escala de cuatro puntos, donde el extremo inferior (1) seriala el mayor 
grado de acuerdo con la afirmación propuesta, y el extremo superior (4) mani­
fiesta el menor grado de acuerdo con ésta, se presenta la distribución siguiente 
para cada caso nacional: 

Costa Rica PLN, 1.2 PUSC, 1.1 
El Salvador FMLN, 2.2 PDC, 1.5 Arena, 1.4 
Honduras PL, 1.5 f'N, 1.4 
Nicara~1a FSLN, 1.7 ITNO, 1.4 

En definitiva, es posible resumir este apartado afirmando que, si bien todas las 
familias ideológicas perciben de forma mayoritaria la democracia como el mejor 
régimen político para sus países, sólo los dos segmentos del "centro" estarían ma­
yoritariamente "muy" de acuerdo en qne este sistema es el mejor mecanismo para 
la resolución de los conflictos; en que las elecciones son el mejor medio para ex­
presar las preferencias políticas, y en que los partidos son elementos esenciales 
para la construcción y el funcionamiento de una democracia. Por el contrario, la 
"izquierda" se posicionaría ante estas tres cuestiones en el reverso de la moneda. 
Finalmente, la "derecha" de los países centroamericanos ocuparía, en cada una 
de las cuestiones planteadas, una posición intermedia entre el segmento más cer­
cano y el más distante. 

Democmr:ia, consolidación y clase política 

Para terminar de dibujar un perfil, aún inicial, de la percepción que la clase polí­
tica centroamericana tiene sobre los cliserios institucionales de sus democracias, 
es relevante conocer, por un lado, qué esperan obtener los parlamentarios de la 
instauración de los regímenes democráticos y, por otro lado, qué condiciones 
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perciben como necesarias para la consolidación de sus democracias. En relación 
con la primera cuestión, se solicitó a los entrevistados que señalaran las tres prin­
cipales ventajas que, a su juicio, representaba tener un régimen democrático. 

CITADRüVI 

PERCEPCIONES DE lA CIASE POLÍTICA CENTROAMERICANA SOBRE LAS PRINCIPALES 

VENTAJAS DE UNA DEMOCRACIA (EN%) 

l'rint:ipales ventajas de una ,Lenwcraáa Izquierda Cent.-Izq. Cent.-Der. Derecha 

Asegurar la libertad de las personas 16 16 16 19 
Asegurar el respeto a los derechos humanos 16 15 18 16 
Solucionar los conflictos de forma pacífica 1'1 14 10 13 
Elegir a las autoridades de gobierno 9 13 16 14 
Participar en las decisiones comunes 15 15 9 8 
Crear oportunidades de desarrollo personal 7 8 11 15 
Producir una mejor convivencia 10 10 8 3 
Otras 13 9 12 12 

Todos 

17 

16 
13 
13 
11 

ll 

7 

13 

De acuerdo con los resultados expuestos en el cuadro VI, todas las familias consi­
deradas concuerdan en establecer, como principales ventajas de la instauración 
de los regímenes democráticos, el que éstos aseguran la "libertad de las personas" 
y el "respeto a los derechos humanos". De esta forma, parece que se establece una 
relación directa entre ambos valores y la existencia de un régimen democrático. 
Sin embargo, a partir de aquí terminan las concordancias y se comienza a percibir 
una clara línea de división entre los valores privilegiados por las familias de la iz­
quierda y las de la derecha. 

Las formaciones políticas situadas más hacia la izquierda del espacio ideológico 
señalan como principales ventajas, junto a los dos valores anteriores, la "partici­
pación en las decisiones" y la "solución pacífica de los conflictos". Por el contra­
rio, para los partidos políticos ubicados más hacia la derecha, las ventajas princi­
pales de la democracia son, además de las se1i.aladas, la "posibilidad de elección 
de las autoridades" y las "oportunidades de desarrollo personal". Estas percepciones 
señalan un escenario marcado por dos visiones diferentes de la democracia: para 
los dos segmentos situados más hacia la izquierda, la democracia se asocia a valores 
solidario-participativos, como "una mejor convivencia", mientras que para los par­
lamentarios ubicados en las posiciones de la derecha, la democracia está asociada 
a valores liberal-representativos. 

En conclusión, es posible seü.alar que existe una similitud entre las diferentes 
familias políticas en cuanto a lo que esperan obtener de la instauración de las de­
mocracias: que éstas aseguren la libertad de las personas y el respeto a los dere­
chos humanos. Ahora bien, en el caso de la izquierda, las dos veutajas seüaladas 
se combinan con la idea de asegurar un desarrollo social, en términos de una mejor 
convivencia y de una participación común en las decisiones. Por el contrario, las 
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fomiaciones de la derecha privilegian tanto los Valores individuales -unas mejores 
oportunidades de desarrollo personal- como los representativos -la elección de 
las autoridades de gobierno. 

En relación con la segunda cuestión, se solicitó a los parlamentarios que seña­
laran las tres principales condiciones que, a su juicio, resultaban 111,ís relevantes 
para la consolidación de los regímenes democráticos. Los resultados expuestos en 
el cuadro VII ponen de relieve las respuestas más nombradas por el conjunto de 
la clase política centroamericana. Éstas representan, a su vez, dos percepciones 
diferentes del proceso de consolidación democrática. Por un lado, se señalan dos 
respuestas que se refieren a la consolidación como 1111 proceso en el que es nece­
sario la realización de una serie de acuerdos básicos, ya sean éstos de naturaleza 
política o socioeconómica. Por otro lado, se presentan dos respuestas que se re­
fieren a la consolidación como un proceso en el que se han de desarrollar ins­
trumentos de control, tanto para asegurar la confianza en los procesos electorales 
corno la constitucionalidad de las leyes del Estado. 

CllADROVIl 

PERCEPCIONES DE LA CLASE POLÍTICA CENTROAMERICANA 

SOBRE LAS CONDICIONES PARA LA CONSOLIDACIÓN DEMOCRATICA (%) 

Condicionei fiara la consolidaáón Izquil'lrla Cent.-Izq. Cent. -Der. Derecha 

Consenso entre los partidos en la 
'.\O 20 20 22 

Constit11ción y las instituciones 

Plena confianza en los procesos 
11 27 21 24 

electorales 

Acuerdos económicos entre gobiernos, 
2,1 H 18 17 

empresarios y sindicatos 

Control de las leyes por un tribunal 
8 22 22 15 

constitucional independiente 

Descentralización/ democratización de 
12 8 10 10 

órganos locales y regionales 

Otras 15 9 9 12 

Todos 

24 

21 

18 

16 

10 

11 

Si se analizan estos dos grupos de respuestas según los porcentajes expresados por 
cada una de las familias ideológicas, se comprueba que éstas también perciben de 
forma diferente el proceso de consolidación democr,ítica. Así, para la izquierda 
centroamericana se muestra muy acentuada la necesidad de la realización de los 
acuerdos a los que antes se hacía referencia, de forma que un 54% de sus parla­
mentarios adhiere sus preferencias hacia una de estas dos respuestas: "consenso 
de los partidos en la Constitución y las instituciones" y "acuerdos económicos en­
tre gobiernos, empresarios y sindicatos". Por el contrario, sólo un 19% de los di­
putados de izquierda señalan como condiciones esenciales de la consolidación las 
respuestas relacionadas con el desarrollo de los instrumentos de control. Esta vi­
sión se modifica sustancialmente si se de.~plaza la atención hacia las posiciones del 
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centro ideológico. En éstas predominan, precisamente, las respuestas que son 
minoritarias en el caso de la izquierda, de manera que entre un 43% y un 49% de 
los parlamentarios de las familias de centro se adhiere a una de estas dos respues­
tas: "plena confianza en los procesos electorales" y "control de las leyes por un 
tribunal constitucional". Por último, la derecha ideológica se muestra ante ambos 
grupos de respuestas de manera disímil en el interior de cada una de ellas, de 
suerte que comparte con el centro su percepción de la importancia de la confian­
za en los procesos electorales, y con la izquierda la necesidad de la realización de 
un consenso político-institucional. 

En conclusión, estos últimos resultados muestrnn una izquierda centroameri­
cana que reclama la incorporación de los valores solidario-participativos a la idea 
democrática, demanda que concuerda con la percepción que tienen del proceso 
de consolidación: necesidad de realizar consensos y acuerdos, por tanto, de parti­
cipar en las decisiones comunes y de poner los medios para la solución de los 
conflictos. Por el contrario, en el otro extremo del espectro partidista se presen­
tan los valores asociados a la libertad, el individualismo y la representación; valo­
res que se engarzan con las propias ideas de la derecha centroamericana sobre el 
proceso de consolidación. 




